
XXV, 

LA IS1'ULLA D! GARDU!a. 

1t1CEDÁllosus nosotros, supuesto 
que tenemos carta blanca para 

andar más de prisa que nadie. 
Gardu.il.a se hallaba ya de vuelta en el 

molino, después de haber buscado á la 

sel!á Frasquita por todas las calles de la 
Ciudad. 

El astuto Alguacil había tocado de ca-
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venteó á un hombre que se escondfa en 
aquel momento detrás de unos mimbres, 
á poca distancia de la ramblilla, y el cual 
exclamó para su capote, ó más bien para 
su capa de grana: 

-¡Guarda, Pablo! ¡Por alll viene Gar­

dllfta! .... Es menester que no me vea .... 
Era el tlo Lucas, vestido de Corregi­

dor, que se dirigla á la Ciudad, repitien­

do de vez en cuando su diabólica frase: 
-¡También la Corregidora es guapa! 

Pasó Garduila sin verlo, y el falso Co­

rregidor dejo su escondite y penetró en 
la población .... 

Poco después llegaba el Alguacil al 

mollno, se~ dejamos indicado. 

XXVI. 

RIACClúNI. 

m L Corregidor segufa en la cama, 
tal y como acababa de verlo el 

tío Lucas por el ojo de la llave. 
-¡Qué bien sudo, GarduJlal ¡Me he 

salvadodeuna enfermedad! (exclamó tan 
luego como penetró el Alguacil en ¡., es­
tancia.)-¿ Y la señá Frasquita? ¿Has dado 
con ella? ¿Viene collligol ¡Ha hablad11 

con la Sei1or a.l ,. 

• 
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-La Molinera, sell.or (respondió Gar­

dnll.a con angustiado acento), me engalló 
como á un pobre hombre; pues no se fu~ 

á la Ciudad, sino al pueblecillo .... , en 

busca de su esposo.-Perdone Usla la 

torpeza .... 
-¡Mejor! ¡mejorl (dijo el madrllell.o, 

conlosojoschispeantes~maldad.) ¡Todo 
se ha salvado e'lltoncesl Antes de que 
amanezca estarán caminando para las 

cárceles de la Inquisición, atados codo 
con codo, el tlo 1.ucas y la sell.:i Frasqui• 
ta, y alli se pudrirán sin tener á quien 

contarle sus aventuras de esta noche.­
Tráeme la ropa, Gardul!a, que ya estará 
seca .... ¡Tráemela, y vísteme! ¡El amante 

1e va á convertir en Corregidor! .... 
Garduña bajó á la cocina por la ropL 
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}(XVII. 

!PAVOR AL REY! 

!I NTRETANTO, la sell.á Frasquita, el 
, Sr. Juan López y Toíl.uelo avan­

zaban hacia el molino, al cual 
llegaron pocos minutos después. 

-¡Yo entraré delante! (exclamó el Al­

calde de monterilla.) ¡Para algo soy la 
Autoridad!-Sigueme Toíl.uelo y v , ' ., 
selláFrasquita, espérese á la puerta hasta 
que yo la llame. 
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Penetró, pues, el Sr. Juan López bajo 
la parra, donde vió á la luz de la luna un 

hombre casi jorobado, vestido como solía 
el Molinero, con chupetín y calzón de 

pallo pardo, faja negra, medias azules, 

montera murciana de felpa, y el capote 

de monte al hombro. 
-¡Él es! (gritó el Alcalde.) ¡Favor al 

Reyl-¡Entréguese V., tlo Lucas! 
El hombre de la montera intentó me­

terse en el molino. 
-¡Date!-gritó á su vez To!luelo, sal­

tando sobre él, cogiéndolo por el pes­

cuezo, aplicándole una rodilla al espina­

zo y haciéndole rodar por tierra. 
Al mismo tiempo, otra especie de fiera 

aaltó sobre To!luelo, y, agarrándolo dela 
cintura, lo tiró sobre el empedrado y 
principió á darle de bofetones. 

Era la se!lá Frasquita, que exclamaba: 

-¡Tunante! ¡Deja á mi Lucasl 
Pero, en esto, otra persona, que había 

aparecido llevando del diestro una borri• 
ca, metióse resueltamente entre los dos, 

v trató de salvará Toliuelo .... 
Era G,ardnña, que, tomando al Algua• 
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dl del Lugar por D. Eugenio de Zdlllga, 

le decía á la Molinera: 
-¡Se!lora, respete V. á mi amol 

Y la derribó de espaldas sobre el lu­

gareJ\o. 
La seJ\á Frasquita, viéndose entre dos 

fuegos, descargó entonces á Gardu!la tal 
revés en medio del estómago, que le hilo 

caer de boca tan largo como era. 
Y, con él, ya eran cuatro las personas 

que rodaban por el suelo. 
El Sr. Juan López impedía entretanto 

levantarse al supuesto tío Lucas, tenién­
dole plantado un pie sobre los rillones. 

-¡Gardulia! ¡Socorro! ¡Favor al Rey! 
¡Yo soy el Corregidorl-gritó al fin Don 

Eugenio, sintiendo que la pezu!la del Al­

calde, calzada con albarca de piel de to­

ro, lo reventaba materialmente. 
-¡El Corregidor! ¡Pues es verdadl­

dijo el Sr. J u:m López, lleno de asom­

bro .... 
-¡El Corregidorl-repitieron todos 
Y pronto estuvieron de pie los cuatr• 

derribados. 
-¡Todo el mundo á la cárcel! (exclam4 
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D. Eugenio de Zllñiga.) ¡Todo el mundo 

á la horca! 
-Pero, seilor .... (observó el Sr. Juan 

López, poniéndose de rodillas.)-¡Perdo­
ne Usfa que lo haya maltratado! ¿Cómo 
habfa de conocerá Usfa con esa ropa tan 

ordinaria? 
-¡Bárbaro! (replicó el Corregidor): 

¡alguna había de ponerme! ¡No sabes que 
me han robado la mfa? ¡No sabes que una 
compañía de ladrones, mandada por el 

tloLucas .... 
-¡Miente V.1-gritó la navarra. 
-Escúcheme V., señá Frasquita (le 

dijo Garduila, llamándola aparte.)-Con 
permiso del seilor Corregidor y la com­
paila .... -¡Si V. no arregla esto, nos van 
á ahorcar á todos, empezando por el tío 

Lucasl .... 

-Pues ¡qué ocurre?-preguntó la seflil 

Frasquita. 
-Que el tlo Lucas anda á estas horas 

por la Ciudad vestido de Corregidor .... , y 
que Dios sabe si habrá llegado con su dis-­
fraz hasta el propio dormitorio de la Co, 

rregidora. 
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"/! el Alguacil le refirió en cuatro pala­

bras todo lo que ya sabemos. 
-¡Jesús! (exclamó la Molinera.) ¡Con• 

que mi marido me cree deshonrada! ¡Con• 
que ha ido á la Ciudad á vengarsel-¡Va­

mos, vamos á la Ciudad, y justificadme á 

los ojos de mi Lucas! 
-¡Vamos á la Ciudad, é impidamos que 

ese hombre hable con mi mujer y le cuen­
te todas las majaéterlas que se haya figu­

rado! (dijo el Corregidor, arrimándose á 

una de las burras.)-Deme V. un pie para 

montar, señor Alcalde. 

- V amos á la Ciudad, si.... ( añadió 
Garduila)¡ ¡y quiera el cielo, seflor Corre­

gidor, que el tlo Lucas, amparado por 
su vestimenta, se haya contentado con 

hablarle á la Señora! 
-¿Qué dices, desgraciado? (prorrum­

pióD.Eugenio de Zúltiga.) ¿Crees tú á ese 

Tillano capaz? .... 
-¡Detodol-contestólaseñáFrasquit• 

• 
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Dljérr,sc que para el Gvblerno, lo mJ5. 
mo J.ue para los gobernados, habla con• 

cw'do t.:>do por aquel d!a. 

-¡Malo!-pensó Gardull.a. 

Y llamó con el aldabón dos ó tres 'f ues. 
Pasó mucho tiempo, y ni abrim-in. ni 

contestaron. 

La sefl.á Frasquita estaba mf.s 1rJ1u lila 
que la cera. 

El Corregidor se habla comld? n to­
das las ull.as de ambas mano'!. 

Nadie decla una palabra, 

¡Puml., .. ¡Pum! .... ¡Puml .... -golpes y 

más golpes ála puerta del Corregimiento 

(aplicados sucesivamP.nte por los dos Al­
guaciles y por el Sr. Juan López) .... -Y 
¡nadal ¡No respondía nadiel ¡No abrlanl 

¡No se movía una mosca! 

Sólo se ola el claro rumor de los cafl.os 

de una fuente que habla en el patio de la 
casa. 

Y de esta manera transcurrían minu­

tos, largos como eternidades. 

Al fin, cerca de la una, abrióse un ven 

tanillo del piso seirundo, y dijo una voz 
femenina; 
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-,Quiénl 

-Es la voz del ama de leche .... -mur• 

muró Gardufl.a. 
-¡ Yo! (respondió D. Eu¡enlo de Zd· 

M¡a.)-¡Abrldl 

Pasó un instante de silencio. 

-¿Y quién es V.?-repllcó luego la n~• 

:riza. 

-¿Pues no me está V. oyendol-¡Soy 

el amo! .... ¡el Corregidor!. ... 

Hubo otra pausa. 

-¡ Vaya V. mucho con Dios! (repuso ta 
buena mujer.)-Mi amo vino hi¡ce una 

hora, y se acostó en segulda.-¡Acués­
tense Vds. también, y duerman el vino 

que tendrán en el cuerpo! 

Y la ventana se cerró de golpe. 

La sefl.á Frasquita se cubrió el rostro 
con las man os. 

-¡Ama! (tronó el Corregidor, fuera de 

si.) ¿No oye V. que le digo que abra la 

vuerta? ¿No oye V. que soy yo? ¿Quiere 
V. que la ahorque también? 

La ventana volvió á abrirse. 
-Pero vamos á ver .... (expuso el ama.) 

(Quién es V. para dar esos ~ruos} 

.. 
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-¡Soy el Corregidorl 

-¡Dale, bolal ¿No le digo li V. que 
el sef1or Corregidor vino antes de las 

doce .... , y que yo lo vi con mis propios 

ojos encerrarse en las habitaciones de la 

Sef1ora? ¿Se quiere V. divertir conmi­

;o?-¡Pues espere V .... , y verá lo que le 
pasal 

Al mismo tiempo se abrió repentina­

mente la puerta, y una nube de criados 

y ministrlles, provistos de sendos garro­

tes, se lanzó sobre los de afuera, ex­
clamando furiosamente: 

-¡A verl ¿Dónde está ese que dice que 

ese! Corregidor? ¿Dónde está ese chusco? 

¿Dónde está ese borracho? 

Y se armó un llo de todos los demonios 

en medio de la obscuridad, sin que nadie 
pudiera entenderse, y no dejando de re­

cibir algunos palos el Corregidor, Gar­

dulla, el Sr. Juan López y Tof1uelo. 

Era la segunda paliza que le costaba, 

D. Eugenio su aventura de aq,uella no­

che, además del remojón que se dió en 

el caz del molino. 

La sef1á Frasquita, apart,.da de aquel 

. i 
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laberinto, lloraba por la ¡,rimera vez de 
111 vida. ..• 

-¡Lucasl ¡Lucasl (decfL) ¡Y has podi­

do dudar de mil ¡ Y has podido estrechar 

en tus brazos á otral-¡Ahl ¡Nuestra de• 

Tentura no tiene ya remedio! 

• 
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POST MUBILA.... DIANA.. 

i 
uf escándalo es estel-d!Jo al fin 
una voz tranquila, majestuosa y 
de gracioso timbre, resonando 

encima de aquella baraúnda. 

Todos levantaron la cabeza, y vieron 

á una mujer vestida de negro, asomada al 

balcón principal del edificio. 

-¡La Sei'loral-dijeron los criados, sus• 
pendiendo la retreta de palos, 
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-¡MI mujerl-tartamudeó D. Eugenio. 
-Qne pasen esos rústicos .... -El selior 

Corregidor dice que lo P"'f11lite .... -a~e 
gó la Corregidora. 

Los criados cedieron el paso, y el de 
Zúruga y sus acompat.antes penetraron en 

el portal y tomaron por la escalera arriba. 
Ningún reo ha subido al patíbulo con 

paso tan inseguro y semblante tan demu­
dado como el Corregidor subla las esca­
leras de sucasa.-Sinembar¡¡;o,laidea de 

su deshonra principiaba ya á descollar, 
con noble egoismo, por encima de todos 

los infortunios que habla causado y que 
lo afligían y sobre las demás ridiculeces 

de la situación en que se hallaba .... 
-¡Antes que todo (iba pensando), soy 

nn Zúlilga y nn Ponce de Leónl .... ¡Ay de 

aquellos que lo hayan echado en olvJ .. 

dol ¡Ay de mi mujer, si ha mancillado mi 

11ombrel 

L'\.X. 

'JN.&. SEI~OU DB CUSB, 

• 

A. Corregidora recibió á su esposo 

y á la rústica comitiva en el sa­
lón principal del Corregimiento. 

Estaba sola, de pie, y con los ojos cla­
vados en la puerta. 

ll:rase nna principalísimadama, l¡astan­
te joven todavía, de plácida y severa her­

mosura, más propia del pincel cristiano 

13 

.. 
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que del cincel gentilico, y estaba ~lid~ 

con toda la nobleza y seriedad que con­

sentla el gusto de la época. Su traje, de 

corta y estrecha falda y mangas huecas Y 

subidas, era de aleplnnegro:unapalloleta 

de blonda blanca, algo amarillenta, velaba 

sus admirables hombros, y larguísimos 

maniquetesó mitones de tul negro cubrlan 

la mayor parte de sus alabastrinosbrazos. 

Abanicábasema¡estuosamente con un pe­

ricón enorme, traído delas islas Filipinas, 

y empullaba con la otra mano un pañuelo 

de encaje, cuyos cuatro picos colgaban 

simétricamente con una re1r111aridad sólo 

comparable á la de su actitud y menores 

movimientos. 
Aquella hermosa mujer tenla algo de 

reina y mucho de abadesa, é infundía por 

ende veneración y miedo á cuantos la mi­

raban. Por lo demás, el atildamiento de 

su traje á semejante hora, la gravedad de 

su continente y las muchas luces que 

alumbraban el salón, demostraban que la 

Corregidora se habla esmerado en dar á 

aquella escena una solemnidad teatral y 
un tinte ceremonioso que contrastasen 
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con el carácter villano y grosero de la 
aventura de su marido. 

Advertiremos, finalmente, que aquella 
.el\ora se llamaba Dalla Mercedes Ca­

rrillo de Albornoz y Espinosa de los Mon­

teros, y que era hija, nieta, biznieta, ta­

taranieta y hasta vigésima nieta de la 

Ciudad, como descendiente de sus ilus­

tres conquistadores.-Su familia, porra­

zones de vanidad mundana, la habla ln­

ducidoácasarse con el viejo y acaudalado 

Corregidor, y ella, que de otro modo hu­

biera sido monja, pues su vocación na• 

tural la iba llevando al claustro, consin­

tió en aquel doloroso sacrificio. 

A la sazón tenla ya dos vástagos da 
arriscado madrilello, y aún se susurraba 

que habla otra vez moros en la costa. ••• 

Conque vol vamos á nuestro cuento. 


